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M IL IC IA N O ; A n te s  de 
que puedas suponerlo tre ­
m olará s o b r e  E s p a ñ a  la  
bandera ro ja  de la  victoria.

Roja com o tu sangre.

Año 1
C O L U M N A  M A N G A D A  

E l E scoria l, 27 de Noviembre de 1936.
Núm. 55

Para los que defendemos la causa de las 
libertades con el fusil en la mano, no hay 
más que un Gobierno, que es el legítimo, 
presidido por nuestro camarada Fran­

cisco Largo Caballero
* * * * * * * * * * * * * ■ * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * ' * * * * * * * * * * '

PARA QUE LO OI GAN LOS
T R A I D O R E S

Hace unos días que se v ien e  sosteniendo por toda la P re n ­
sa de Madrid una afirmación que, al parecer, no  h acía  falta 
que se  hiciese; pero a lg o  habrá cuando ocupa e! prim er plano 
de la atención de los  com entadores.

S e  refiere el asunto a que tanto la Ju n ta  de D efen sa  como 
otro cualquier organism o oficial, creado c o m o  ésta, so n  una 
continuación del O obierno  legitimo de la R ep ú blica  española, 
y por tanto no puede haber entre  éste y  aquéllos n ing una c la ­
se de antagonismos.

N osotros, hom bres del frente, a lg o  a le jad os de las  tertulias 
donde todo se  sabe, todo se  com enta y ,  las más de las  veces, 
todo se desfigura, no  ten em os ni la m enor idea del porqué 
de esta insistencia ; pero no estam os tam p o co  tan sordos y  cie­
gos paca que, siquiera sea por instinto de conservación , no 
nos percatem os a lo que ello  obedece.

N ada nos extrañaría que esto fuera debido a la necesidad 
de salir al paso de una de tantas infamias com o inventa el 
enem igo , que, incapaz de tom ar Madrid cara a cara y  a pecho 
descubierto, t ien e  que escudarse en m aniobras indignas,  que 
a la par resu ltan  ineficaces  porque inm ediatamente quedan al 
descubierto.

Y. por si esto fuera asi, conviene que el enem igo  antes que 
nadie, y con  el en em ig o  los incapaces  de pensar por si, dis­
puestos siempre a creer  «inocentemente» en todo cuanto s ig­
nifique desprestigio  de las verdaderas instituciones, conviene, 
repetimos, que sepa de una vez para siem pre lo que con  res­
pecto a la cuestión opinam os los  que desde el primer m om en­
to  no hem os dudado en lanzarnos al cam po a  com batir  y  ven­
cer a los  traidores y  perjuros, que con  esta  sublevación  inten­
taron hundir a E sp añ a  en lo m ás ba jo  de la indignidad y el 
desprestigio.

S i nosotros fuéram os esa banda de ases inos y  mercenarios 
que com p onen  las huestes fascistas, a los que se les puede 
pagar con  papeles pintados sin ningún valor, com prendem os 
que se intentasen ciertas iiianiobras.

Pero cuando nuestro E jército  está com p uesto  de hom bres 
dignos y honrados, que están y  estarán en la lucha dure lo 
ésta dure, con  una plenitud de la con sc ie n c ia  del deber, sa­
biendo lo que defienden y a lo que se exp o n e n  si pierden, es 

una im becilidad cretina pretender inventar estupideces

sacadas de lo s  asi los ,  de las
cárceles ,  de las ig le s ia s  y de
los prostíbulos, sino que han 
salido de las  fábricas, de los 
cam pos y d e  l a s  o rg aniza­
c iones,  d o n d e  s ó l o  c a b e n  

personas decentes y o b reros  con  con sc ien cia  de su responsa- 
)ilidad, que en una unidad de criterios, que nos honra, liemos

sabido escoger  a  nuestros representantes para que formen
parte del G obierno  legítimo, presidido por el cam arada Lurgo 
Caballero ; G obiern o  que es  la genuina representación de la 
voluntad unánime de toda la E sp añ a  digna de este iiombre, 
porque la  otra es una mezcolanza de tantas raleas distintas, 
que seria tarea casi im posible  poder averiguar quienes son
vuestros padres. * - u

Asi que para los  milic ianos que están en  la s  trincheras ■ 
esperando a  que os atreváis  a dar la cara, e l único poder es 
el G obierno  Largo C aballero , que velando por los  sagrados 
intereses de nuestra causa se en cu en tra  en V alencia  con  la 
aquiescencia  y el aplauso de lodos los que lu cham os, y  que 
aquellos organism os que dicho G obiern o  con su clara visióri 
ha creído establecer son y serán el fiel reflejo y continuidad del 
mismo, y que Cataluña y  Euzkadi tienen tam bién su libertad 
administrativa, concedida con  arreglo a los preceptos consti­
tucionales, encontrándonos hoy m ás unidos que nunca a esos 
grandes pueblos, y  ellos  de nosotros, porque la  República 
trató con un alto espíritu  de com prensión sus problemas, 
y  com prender es amar. ,  . . . ,

¡No perder el tiempo, propaladores de falsedades, que los 
m ilic ianos y  tropas lea les  llevam os con  el fusil un libro, y con 
nuestra co n sc ie n c ia  de clase un corazón que aún está ch o ­
rreando la sangre que vosotros, traidores, le hicisteis derramar.
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de
para tratar de desmoralizarnos.

Oidlo, cobardes ases inos,  las fuerzas leales no

Nuestro embajador in for­
ma al Gobierno inglés de 

la situación de España

han sido

E l s e ñ o r  Azcárate ha ex ­
puesto al G obierno  inglés to ­
dos los  e lem entos de juicio  
su fic ic ien tes  para confirm ar el 
fracaso  sufrido por las tropas 
facciosas en su intento  de to­

mar Madrid. T am bién  se ase­
gura que la cu est ió n  referen­
te  al reconocim iento  por A le­
mania e Italia del «g ob ierno»  
de B urgos se llevará a la deli­
beración  del Comité.

Ayuntamiento de Madrid
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A los c a m a ra d a s  
que tra b a ja n  en la 

retaguardia
C am aradas que p or la  índole de vuestra profesión se 

os ha señalado la retaguardia p ara cum plir con vuestro  
deher: no creáis que esto quiere decir que no se os con­
sidere soldados de la revolución. T a n  im portante es 
vuestra ta rc a  com o la del m iliciano que sostiene su 
puesto en una avanzadilla.

No puede haber ejército eficaz sí no cuenta con una 
retaguardia organizada y disciplinada, que le tenga a 
cubierto de toda clase de contingencias; y sin un ejército  
eficaz no se pueden gan ar m uchas batallas.

De ahí que vu estra  ta rc a  se la  considere de vital 
im portancia. Así com o el m iliciano cuida su parapeto  
y su  fusil, porque en ello le v a  la vida y la  de sus com ­
p añ eros, así vosotros debéis cuidar de perfeccionar y 
aum entar vuestra producción. De la  m isma m anera que 
el defensor de las libertades del pueblo no reclam a 
cuando la  batalla se prolonga noche y día, vosotros  
debéis trab ajar con entusiasm o todo el tiempo que vues­
tra s  fuerzas fisicas os lo  perm itan; y si os so b ra ra  tiem­
po una vez concluida la  ta re a  señalada, desplegad vues­
tra  capacidad de organizadores ayudando a  evacuar 
o a  fortificar; o bien, vigilad con ojo de lince al posible 
em boscado o traid or fascista qne despliega su trabajo  
en las filas de nuestro cam po.

No creáis nunca que vuestro trab ajo  es suficiente, 
si tenéis tiempo de realizar m ás. En  el frente nadie con­
sidera que ya ha derribado suficiente núm ero de m erce  
n arios o fascistas.

L a  ventaja que el enemigo nos lleva en organización  
m ilitar hay que elim inarla a  fuerza de entusiasm o, mul­
tiplicándonos constantem ente.

E l G obierno de la  República, legítim o representante  
del pueblo español, ha hablado de movilización general. 
Considerém onos todos soldados del pueblo y actuem os 
con pleno conocim iento de la  responsabilidad que sobre 
n osotros recae .

L a  gu erra  entra en el período decisivo; una debilidad 
cualquiera puede d ar al traste  con todo un plan prepa­
rad o . Que no falle ningún reso rte . Todos, com batientes 
de vanguardia y de retaguardia, atentos a  las órdenes 
del M ando. Sin discutirlas, con disciplina y entusiasm o, 
a  cum plirlas y la batalla será  ganada porque som os los 
m ás y m ejores, y  porque un pueblo que sabe luchar 
con heroísm o y con organización es invencible.

E . O.

OTRO ENEMIGO
No se  acierta a com pren­

d e r  com o todavía quedan 
re ac ios  que no ven en el c le ­
ricalismo un enem igo  del 
pueblo. E l alto clero, soste ­
nedor de las cas tas  feudales, 
defensores de los  ominosos 
privilegios y  de la explota­
ción del imiiiilde por el po­
deroso, en am igable  consor­
c io  con  e l  militarismo de 
aleve traición, son los  auto­
res m orales y materiales de 
esta guerra socia l,  que ellos 
han dado en  llamar «santa» 
a  pesar del infame maridaje 
de m oros y cristianos.

C uras rapaces  com ercia­
ron  con  las alm as y co n c ie n ­
cias débiles y  asusiedizas, la 
religión convertida, eu cos­
tumbre, disfrazaba asi sus 
perversos instintos con  que 
acrecentaba  su bolsa, que 
ahora compra m ercenarios y 
cab ile ñ o s  con que pretenden 
esclavizarnos buscando asi 
la vuelta a sus riquezas, a 
sus ¡licitas ganancias ,  a su 
falsía, con la perspectiva de 
su piratería en bendiciones.

Ciegos de rab ia, incapa­
ces de a l b e r g a r  senti­
m ie n to s  hum anitarios, 
lo s  generales traid ores  
y sus bandoleros a  suel­
d o  b o m b a r d e a n  a la  
inerm e población civil. 
E sas son sus “ hazañas” . 
L a ju s t ic ia  del pueblo 
ca e rá  sobre quienes así 
proceden. L a  conciencia 
universal ya los ha san­
cionado con su indigna­

ción y su desprecio.
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ü i s t r i i f c i D i i e s  a mi\m C o m i s a i i o sS O C O R R O  
R O J O  I N T E R ­

N A C I O N A L .
Tu donativo nos permitirá 

a l i v i a r  las  necesidades de 
nuestros m ilicianos en lo s  
frentes; a  lo s neridos y enfer­
mos en nuestros hospitales.

E n  tu defensa e llos entregan 
generosamente sus vidas.

Tu no puedes negarles tu 
donativo.

Apresúrate a  llevarlo a l 
grupo O ctubre, del Socorro  
R ojo  Internacional. Calle de 
A lcalá , 59, entresuelo. Teléfo­
no 60495.

F R E N T E  D E L  C E N T R O

S e  in te r e sa  e l  en v ió  u rg en te  a e s te  C o m isa r ia á o  
G e n e r a l  d e  u n a  r e la c ió n  d e  lo s  v eh ícu lo s  d e  q u e  
d is p o n e  ca d a  u n id a d  o  e n t id a d , e s p e c if ic á n d o s e  lo s  
s erv ic io s  q u e  p re s ta n , e s ta d o  y  lu g a r  en  q u e  s e  en ­
cu en tran , d en u n c ia n d o  a l  m is m o  t ie m p o  lo s  ex c e ­
s o s  q u e  p o r  n eg lig en c ia  o  p r o p ó s it o s  d e  o cu lta c ión  
su p on g an  en  la  h o r a  p r e s e n te  un d e s c a r a d o  sa b o ­
ta je  d e  n u es tro  tr iu n fo .

M a d r id , 2 S d e  n o v iem b re  d e  l9 3 6 .—E l  C om isa -  

ri& do  G e n e r a i  d e  G u erra .

m onopolizando las co n c ie n ­
cias a cam bio  de irritantes 
prerrogativas de inconfesa­
bles apetitos,

A los  jerifaltes mitrados, 
les ha caracterizado siem pre 
su larga  cadena de tra ic io­
nes incubadas en grandes 
tertulias m u n d a n a s  y  en

F ran co , Q ucipo, Mola y 
demás lacayos de Hit- 
1er harán  bien en en car­
g a r desde ah o ra  su cena 
de Pascuas en un restau ­
rante de la  Fricd rich s- 

trasse.

muelles palacios de cortesa­
n as  lascivas y adineradas. 
Cubriendo de ardides. Con 
e l  p r e i e s t o  d e  cristianas 
obras, de caridad oficial, se 
infiltraban y vivían en c o n s ­
tante ebull ic ión  entre el pue­
blo desheredado, apagando 
la llama ardorosa de su li­
bertad , de su ideal de em an­
cipación, de su  f u e r z a  y 
energ ía  para la lucha que a 
agigantados pasos se  ave­
cinaba...

De nada os sirvió. C on­
vencidos es tam o s— aunque 
respetuosos oon toda co n ­
cienc ia  h o n r a d a  — q u e  el 
hom bre, hijo  de la naturale­
za, en su deseo de alcanzar 
ia felicidad, avanza y pro­
gresa a  fuerza de voluntad y 
sacrificio. S o m o s  pacifistas, 
y sab em os que la guerra ani­
quila y no respeta nada... 
T e  detestam os y  maldeci­
mos. Nuestra revolución ha 
sido y  es u na necesidad h is ­
tórica...  Cúmplase. Labora­
remos por el b ienestar de los 
hom bres todos, de nuestros 
hermanos, sin distinción de 
color; que no haya hambre, 
que no haya miseria, que la 
hum anidad sea feliz, y todos 
unidos, a p r e t a d o s  en un 
fuerte e irrorapible haz, en­
tonem os la sublim e canción  
del am or universal.

J o s é  M." L O P E Z

Ayuntamiento de Madrid
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M IL IC IA N O :
A  v u es tro  h e r o ic o  v a lo r  d e b é is  d e  a ñ a d ir  o tra  

co n d ic ió n  d e  ta n ta  im p o r ta n c ia  co m o  a q u é l la ;  la  
d e  s e r  d is c ip lin a d o s .

L a  d e fe n s a  d e  la s  l ib e r ta d e s  d e l  p u e b lo  ex ig e  
d e  v o so tro s  q u e  p a ra  b ien  com ú n , p o r  v u estro  
p r o p io  in te r é s ,  o s  s u je t é is  a  u n a d is c ip l in a  r ig id a .

L o s  m a n d o s  m ilita r e s  cu en tan  con  v u es tro  c o ­
r a j e ,  p e r o  tam b ién  cu en tan  c o n  v u estra  o b e ­
d ien c ia .

A ju s tá n d o s e  a e s ta  l in e a  d e  co n d u cta  y  p r o c u ­
r a n d o  v ig o r iz a r la  ca d a  d ia , p o d r á  e l  p u e b lo  e s p a ­
ñ o l  p r o c la m a r  a n te  e l  u n iv erso  e n te r o  su  seg u ri­
d a d  en  e l  tr iu n fo , su  con v icción  d e  q u e  a p la s ta rá  
a l  fa s c is m o  e s p a ñ o l  a u n  cu an d o  é s t e  cu en te  con  
lo s  in c o fe s a b le s  a u x ilio s  d e l  fa s c is m o  in t e r n a ­
c ion a l.

* * * * * * * * * * * * *  ★ * *  » ★ * * * *  

Normas para el trabajo de 
los Comisarios políticos

G uerra  a muer te  a los 
bu lis tas

C uando hayam os ganado la 
confianza de los  cam pesinos 
podrem os m ovilizarlos, e d u ­
carlos, h a ce r  de ellos  m ilic ia ­
nos, auxiliares para los servi­
c ios  de fortificación, familia­
rizarlos en el m ane jo  de las 
armas m o d e r n a s ,  instruirlos, 
en una palabra, y descubrir 
entre ellos  a los elem entos sus­
ceptibles de organizar la de­
fensa del pueblo cu and o nues­
tras u n i d a d e s  t e n g a n  que 
abandonarlo.

S i se realiza un buen traba­
jo  en  este  sentido, los resulta­
dos no tardan en manifestarse.

Voy a citar  un e jem plo , que 
podían atestiguar m uchos de 
ios cam aradas que lean estas 
lineas.

Un pueblo d e l  frente del 
Centro está  en  estado de de­
fensa. N u e s t r a s  avanzadillas 
son insp eccionadas por un co ­
misario político, que com prue­
ba que las lineas de defensa 
están provistas de parapetos 
insignificantes. N uestros hom­
bres están a la m erced  de la 
primera enfilada de las  am e­
tralladoras y d e  la  fusilería 
enemiga.

El com isario  político señala 
cordialm ente estos .peligros a 
los mandos de este sector.

—No hay picos ni palas.
— ¿S e  lo has hecho  saber al 

mando?
— Sf. N os ha dicho que no 

hay. T od o  lo  q u e  habia  en ef 
’ueblo ha sido em pleado por 
os zapadores que fortifican la 
retaguardia.

— Hay que llam ar a e s o s  za­
padores.

— E s  dem asiado tarde. Son 
las  seis y media y todos están 
en sus casas.

— C am aradas cap itanes— di­
ce el com isario  polít ico— , e s ­
ta misma noche tendréis  los 
picos y los  palas, y  los  hom­
bres n ecesar io s  para o rg ani­
zar el terreno, para cavar las 
tr incheras y preparar los  p ara ­
petos.

El com isario  polít ico  v u e l­
ve al pueblo (un pueblo  par­
ticularm ente r e a c c i o n a r i o  y 
que a ca b a b a  de ser depurado 
de los enem ig os m á s  tem i­
bles). S e  da la orden de movi­
lizar c incuenta hom bres con 
picos y palas.

S e  presentan m ás de un c e n ­
tenar. A lgu nos de ellos afir­
mando, es  c ier to ,  que han tra­
bajado todo el día cargando el 
trigo, la reco lecc ión , en  las 
trincheras. Se  se leccion an  los 
m enos fatigados, los  m ás jó ­
venes; se  hace volver a su c a ­
sa a v ie jos  de sesenta  y  cinco  
añ os  que se ofrecieron volu n­
tariamente para este trabajo  
nocturno  y relativamente p eli­
groso. A las o n ce  de la noche 
se transporta en  tres  cam iones 
ochenta hombres a la avanza­
dilla, b a jo  la protección  d é lo s  
m ilic ianos. A las tre« de la ma­
drugada, toda ia linea de de­
fensa que estaba absolu tam en­
te descubierta ha sido o rg a n i­
zada. Los m ilic ianos ocupan 
la  trinchera y  se  s ienten  d eb i­
damente protegidos: al frente, 
contra el en e m ig o ,  y  a la es­
palda, sostenidos por la soli­
daridad concreta  y v ig ilante

L o s  b u lis ta s  e s  la  p e o r  c la ­
s e  d e  g en te  q u e  h ay , m á s  en  
p le n a  g u er ra  civ il.

P o r  m e d io  d e l  b u lo  tra tan  
d e  d e s m o r a liz a r  a  n u estro s  
co m b a tien tes , y  ya  s e  sab e , 
u n  e j é r c i t o  d e s m o r a l iz a d o  
n o  p u e d e  lu c h a r  con  e l  m is ­
m o  en tu sia sm o , y  en ton ces  
n o  n o s  v a le  d e  n a d a  la  va­
le n t ía  n i e l  e s fu e r z o  q u e  s e  
p on e  en  la  lu c h a  co n tra  lo s  
fa c c io so s .

y  s i, p o r  e l  c o n tra r io , es  
en  la  p o b la c ió n  c iv il, e l  r e ­
su lt a d o  e s  m u c h o  p eo r , p u es  
e l  e fe c to  es d ob le ,

P o r  lo  ta n to  h a y  q u e  a c a -

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

Adelante siem pre. Ocu­
r r a  lo  que o cu rra , caiga  
quien caiga. Sin m irar  
a trá s , sin vacilación, sin 
rep aro s. H ay que vencer, 
sea com o sea. H ay que 
ten er clara  c o n c ie n c ia  
del deber. Y  el deber nos 
manda t r i u n f a r  a  toda  
costa . Millones de ancia­
nos, m ujeres y niños nos 

lo  mandan.

b a r  con  lo s  b u lis ta s , n o  h ay  
'que d e ja r  e s c a p a r  a  n in gu ­
n o , p u es to  q u e  e l  p r o p a la d o r  
d e  b u lo s  e s  p e o r  q u e  lo s  t r a i­
d o r e s ,  y  com o  a  t a l  h a y  q u e  
ju zg arle .

C am arad a s , d e te n e r  a  lo s  
b u lis ta s  y  e n tr e g a r lo s  in m e ­
d ia ta m en te  a  lo s  t r ib u n a le s  
d e l  p u eb lo .

N o  h a c e r  ca so  d e  b u lo s  y  
f e n e r  con ñ an za  en  la  Ju n ta  
d e  D e fen sa , la  cu al, com o  s a ­
béis , e s tá  co m p u es ta  p o r  d i­
r ig en tes  d e l  p u e b lo  h o n ra d o  
y la b o r io so . C on  f e  en  e l la  y  
en  e l  G o 6 i e r n o  leg ít im a ­
m e n te  con stitu id o , a y u d a re ­
m os  a  con seg u ir  e l  g r a n d io ­
s o  t r iu n fo  c o n  e l  q u e  e l  
m u n d o  e n t e r o  q u e d a r á  
a so m b ra d o , y  e n to n ce s  lo s  
p r o le t a r io s  d e  to d o s  lo s  p a í­
s e s  r e c ib ir á n  la  n o tic ia  d e l  
tr iu n fo  con  la  m i s m a  a leg r ía  
q u e  n oso tro s .

A N I M O  P A R A  A C A ­
B A R  C O N  L A  C A N A ­
L L A  F A S C IS T A .

D . H E R R A N Z  
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de los  cam pesinos de la reta­
guardia.

O tros  m uchos e jem plos po­
dríam os citar para m ostrar el 
resultado d e l  b u e n  trabajo  
realizado por nuestros  com i­
sarios  políticos en el pueblo. 
T rab a jo  que nos ha permitido 
ganar com p letam ente  la sim ­
patía y la solidaridad concreta 
de los  a ld e a n o s ,  o b reros  y 
cam pesinos,  que han puesto a 
nuestra disposición no so la ­
m ente  los productos agrícolas, 
s ino  su traba jo  y su vida. N os 
han ayudado a reconstituir a l­
gunas u n i d a d e s ,  dispersas. 
Nos han cedido sin resistencia 
sus arm as cuando se las he­
m os reclamado para co n st i­
tuir nuevas unidades. E n  un 
pueblo donde existen im por­
tantes f á b r i c a s  de cem ento, 
los obreros, que habían sus­
pendido su traba jo ,  le reanu­

daron para proporcionarnos ei 
cem ento  de las fortificaciones, 
y  los cam pesinos se ofrecieron 
para cargarlo  y transportarlo.

E n  fin, todos los com isarios  
políticos que apliquen con  in­
te l ig e n cia  e s t a  con sign a  de 
ligar fraternalmente las unida­
des  militares a la población 
civil no  tardarán en registrar 
sobre el terreno concreto  de la 
experiencia los  resultados «in­
so sp e ch ad o s"  de esta c o la b o ­
ración, q u e  confirm a una vez 
más los formidables caudales 
de iniciativa que encierran las 
m a sa s  cuando sabem os im pul­
sarlas ,  dirigirlas hacia  la rea­
lización de sus ob jetivos de 
clase.

I r * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *
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Impresiones de la lucha

U n a  g r a n  s o r p r e s a

Nuestras fuerzas atacan 
sobre Talavera

Com ienza la  operación

Durante la noche se  c o n c e n ­
traron las fuerzas que mandan 
nuestros heroicos je fes  Uriba- 
rri y Burillo  en  los  lugares de 
partida para el ataque.

Antes de am anecer  lleg ó  el 
com andante C astro, que, con 
los  je fes  anteriores, compartía 
la responsabilidad del mando.

Al rayar el dia nuestra a r t i ­
llería com enzó a batir T a lav e­
ra. E l  fuego por baterías fué 
desde el primer momento de 
una gran eficacia. La  sorpresa 
y  la alarma se h ic ieron  visi­
b les  en la precipitación con 
que antes de intentar co n te s ­
tar a nuestros fuegos comenzó 
la evacuación  de la ciudad por 
los  mandos m ilitares fa cc io ­
sos .  Pero nuestras baterías no 
só lo  disparan sobre los  o b je ­
tivos militares de Talavera, s i ­
no  sobre los puentes y cam i­
n os  de la retaguardia.

Antes de que tuvieran tiem ­
po de p r e p a r a r  la defensa,

nuestra heroica i n f a n t e r í a ,  
apoyada por carros de asalto, 
desplegó y avanzó en orden 
de ap roxim ación .  Pocos  mo­
mentos d e s p u é s  e s t a b le c ía  
contacto con  el enem igo.

Aturdiraicnto y pánico  
entre el enemigo

L o s  primeros disparos de 
nuestra artillería cayeron s o ­
bre el aeródrom o de Talavera. 
destruyendo un trimotor ' Jun- 
ker» y  un caza. Tam bién  des­
truyeron un puente militar s o ­
bre el rio.

Al ver el seguro y  decididt' 
avance d e  nuestra infantería, 
el enem igo  se apresuró a vo­
lar el otro puente de acceso 
sobre el río, y com enzaron, en 
medio del m ayor desorden, a 
improvisar fortif icaciones  en 
la orilla opuesta del rio. Nues­
tros fuegos l e s  o b ligaron  a 
abandonar su tarea, causándo­
les m uchas bajas.

E n  el territorio por el que

a v a n z á b a m o s  a b a n d o n ó  el 
en em ig o  a l g ú n  material de 
guerra y  m uchas cabezas de 
ganado. T o d o  e l l o  pasó a 
nuestro poder. Nuestros cam a- 
radas, con  el p e n s a m i e n t o  
puesto en la defensa de Madrid 

-nuestra ciudad se defiende 
en todos los frentes, y  mejor 
con ei ataque que con  la re­
sistencia , aunque ésta  sea de 
caracteres ép icos ,  co m o  es en 
los alrededores de nuestra c a ­
pital— , avanzaban, ba jo  las 
balas enem igas, causando en 
las f i l a s  f a c c i o s a s  muchas 
bajas.

A las diez y inedia terminó 
el bom bardeo de nuestra arti­
llería, débilm ente contestado 
por el e n e m i g o ,  q u e  tenia 
una o dos piezas, que los m is­
mos facciosos desmontaron, y 
se  dispusieron a retirar preci­
pitadamente.

Nuestras avanzadas estaban 
a a lgo  más de un kilómetro de 
la  ciudad.

* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *

RIMAS DEL DlA

H U E S T E S  E N E M I G A S
L A S  D E  F R A N C O

U nos m illa r e s  d e  m o ro s ,  
a lq u ila d o s  en M a rru eco s  
p a ra  v e n ir  a  p a sa r  
e l  v era n o  y  e l  in v iern o  
(a q u e l  q u e  n o  h ay a  p ro b a d o  
ya e l  t e m p le  d e  n u e s tr o  a c e r o ) ;  
o tro s  ta n to s  r eg u la res  
y o tra  ca terv a  d e l  T erc io , 
p a g a d o s  con  p a p e l  n u lo , 
m a l c o m e r  y  a  p o co  p r e c io ;  
u n a ta n d a  d e  av ion es, 
reg id os  p o r  ex tra n je ro s ,  
q u e  acom eten  d e s d e  e l  a ir e ,  
p o r  la  n o c h e  y  en  acech o ,

co n tra  m u je r e s  y  n iñ os ,  
co n tra  an c ian os , co n tra  en fe rm o s ,  
co n tra  e d if ic io s  v a lio so s  
y co n tra  to d o  in d e fe n s o  
q u e  la  ley , p o r  e s ta  cau sa , 
o rd en a  t e n e r  re sp e to .

E s o s  cu an to s  d e s a lm a d o s  
q u e  lu ch an , co m o  en  un  su eño , 
sin  con c ien c ia  n i id e a l ,  
sin  d ig n id ad , s in  a rres to s ,  
s in  q u e  le s  im p o r te  n ad a ,  
s ó lo  e l  fin  d e  ca u sa r  m u ertos , 
son  la s  h u e s te s  con  q u e  F ra n co  
q u ie r e  a t r o p e l la r  a l  p u eb lo .

B E G E

E l  e n e m i g o  c o n t r a a t a ­
c a  c o n  s u  a v i a c i ó n ,  s in  
l o g r a r  r o m p e r  n u e s t r a  

l ín e a

A las  d oce  aproxim adam en­
te llegaron de diferentes aeró­
dromos— lo que era fácilmente 
com probable por la dirección 
que traían los a p a ra to s— 12 
trimotores ale inanes(«Junker») 
de bom bardeo y 21 cazas, que 
se  dedicaron, durante algunas 
horas, a  arrojar bom bas y a 
ametrallar nuestra linea. Las 
wopas, cuerpo a tierra y  con- 
v en ien tem e in e  d ise m in ad as ,  
resistieron el feroz ataque sin 
la menor debilidad. F irm es to­
dos ensus puestos.

El ataque fracasó en su pro­
pósito de desbaratarnos y de 
destruir nuestros tanques y ar­
tillería. Ninguno de estos ele­
mentos sufrió el m enor daño, 
y nuestras b a ja s — heridos le­
ves— fueron insignificantes en 
relación con el volum en de la 
operación. Esta  hubiera term i­
nado con la o cu p ación  de Ta­
lavera si la llegada de la no­
che no h u b iera  impuesto a 
nuestros mandos la  m edida 
prudente de retirarse a nues­
tras posiciones de partida, en 
las  que nuestras fuerzas, con 
todos sus recursos intactos, se 
han fortificado y siguen cons­
tituyendo una am enaza grave 
para la retaguardia enemiga.

Ultima hora
P arte oficial del día 26 , a 

las 21 h. y 30  m.
E n  el sector del T a jo ,  nues­

tras i u e r z a s  cañonearon al 
enem igo, presionándolo en la 
parte de Talavera.

En Guadarrama y Som osie­
rra, sin novedad.

E n  el frente de Madrid, a 
ca u sa  del mal tiempo, no  se ha 
operado, limitándose nuestras 
milic ias a castigar  a las  bandas 
fascistas con fuego de fusilería 
y  am eíralUdoras,

Ayuntamiento de Madrid




